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Adopciones Internacionales efectuadas por argentinos en el extranjero: el camino alternativo no deseado.

Muchos residentes en Argentina optan por las adopciones internacionales a través de agencias en el extranjero que están habilitadas por Autoridades Centrales de la Convención de La Haya sobre protección de niños y cooperación en materia de adopción internacional de 1993. Estas se encuentran especialmente en Estados Unidos o en países del este europeo.  Otras adopciones se hacen  a través de orfanatos o agencias habilitadas en determinados países que no han firmado dicha convención.  

Así en un trámite que conlleva un tiempo de uno a dos años se logra una adopción de un niño, lo que aquí en Argentina lograrla insume un período muy superior.

Las adopciones realizadas en el extranjero se rigen por la ley del lugar donde está el niño a ser adoptado. Las agencias y orfanatos solicitan una serie de requisitos que difieren según el país pero hay en todos un punto en común que es el  “certificado de idoneidad emanado de autoridad competente”, solicitado por todos.

Para residentes argentinos, la manera correcta de lograr una adopción en el extranjero, es cumplimentando los requisitos exigidos por la ley del país donde se va a adoptar, pero solicitando el certificado de idoneidad a través de un proceso de información sumaria judicial en Argentina. 

El Tribunal de Familia Nº 1 de San Isidro, provincia de Buenos Aires, realizó la primera información sumaria para una adopción en Colombia, la que se llevó a cabo por medio de los profesionales del equipo interdisciplinario de dicha jurisdicción.  El propio Tribunal dictaminó la idoneidad de los pretensos padres adoptivos.  

El Segundo caso se realizó en Mendoza, a través del RUA, quien emitió el certificado de idoneidad para adoptar en Haití y que esta sujeto a aprobación en un Juzgado de Familia. 

Sin embargo, muchas adopciones se realizan por una vía paralela, fuera del sistema judicial, donde los certificados de idoneidad son emitidos por psicólogos matriculados, asistentes sociales, sin pasar por ningún tribunal.  Todo queda en una vía privada. Esto ocurre en la medida que no hay una revisión fehaciente del origen y la validez de dicho certificado en los países donde se adoptan los niños. Esta práctica esta colocando en peligro el sistema de adopciones y de de los niños a adoptar, al permitir adopciones a través  de esas vías privadas que no tienen ningún control jurisdiccional.

En cuanto a la sentencia extranjera que formaliza la adopción de un niño, debería ser posteriormente reconocida en Argentina, también a través de un reconocimiento de sentencia en sede judicial. De esta manera se termina convalidando en Argentina la sentencia de adopción foránea.

Ahora bien, esta revalidación no tiene la posibilidad de revisión de que tipo de instrumento se utilizó como certificado de idoneidad, si por la vía judicial argentina o por la privada.  Dicho de otra manera, con una certificado privado que no tiene aval oficial ninguno se termina legitimando lo que allí se consigna como si fuera el mismo Estado Argentino el que ha controlado y supervisado su otorgamiento.

Un certificado de idoneidad emanado de un psicólogo particular fuera de todo control jurisdiccional, al que se adjunta un certificado de antecedentes penales, un informe de ingresos, cartas de recomendación y estudios médicos de los pretensos, traducidos por lo general y legalizadas las traducciones en Cancillería Argentina, terminan conformando una carpeta “apta para adoptar en el extranjero”. 

Los orfanatos y agencias del exterior que aceptan de buena fe o no esta manera de obtener un certificado de idoneidad, difícilmente  revisan o velan por el origen de los niños para dar lugar a la adopción de niños, opacándose de esta forma la noble obra de bien de orfanatos, agencias y ONG que trabajan de una manera impecable.

Actualmente en Haití se recibió el primer trámite vía judicial argentino de adopción y las autoridades se sorprendieron de las habidas anteriormente, que en nada se parecían a un prolijo expediente judicial con informes del RUA de Mendoza. 

Cierta es la necesidad de una acción humanitaria para ubicar niños que se mueren de hambre y no llegan siquiera al año de edad. Esa necesidad puede paliarse de manera correcta, con rapidez a través de procesos judiciales que resguarden en todo momento al menor, tanto en Argentina como en el extranjero. Es y debe ser la forma para resguardar la futura adopción y reforzar la seriedad por la que se vela en la materia.

Los niños son exhibidos en Internet a través de  fotos y los pretensos padres adoptivos los escogen, luego les son entregados y “descatalogados” de la web.  Terminan siendo objetos que ingresan a una casa en otro país y nada más.

Otro de los requisitos exigidos en el exterior en una adopción es el compromiso de seguimiento del niño, informando periódicamente a la autoridad competente del estado del menor adoptado, envío de fotografías y demás informes. Sin éste requisito del cual, siguiendo la forma correcta, se hacen cargo los mismos Tribunales de Familia,  Debe existir una protección para esos niños forasteros, que se vigile su integración, su cuidado y atención.

Por estos tiempos los procesos de adopción internacional se dan en Haití, Colombia, México, Guatemala,  Ucrania, Rusia, Ruanda y Burundi entre otros lugares.

Es tarea de ayer, hoy y siempre el proteger y cuidar la pulcritud que se siga en un acto de nobleza humanitaria como es la adopción y así evitar el condenable tráfico de menores por el camino de las adopciones ilegales internacionales.

